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Filipina
Manila 14. (Recibid©'el 15).—-Cierto nú

mero de voluntarios pertenecientes al ejér
cito americano celebraron una reunión, sin 
permiso de sus jefes, para constituir una 
Asociación americana, cuyo principal ob 
jeto debía ser la explotación de Filipinas 
tan pronto como este Archipiélago fuese 
abandonado por los españoles.

El general Otis, al tener noticia del he 
cho, dispuso que estos voluntarios fueran 
desarmados y repatriados á América.

Manila 15.—Según informes de carác

español, se dispone á pedir su parte en el 
imperio chino.

«Trátase, dice, de un nuevo reparto del 
inund al Sur y al Este, y todo eÍ que tie 
ne fuerza y energía se dispone á tomar 
parte en él, por que se trata de una fuente 
de indudables riquezas y una evolución cu 
yo alcance no puede precisarse.»

El citado perióoico termina consignan 
do con amargura que el imperio austro 
húngaro, tan dividido en el interior por sus 
luchas, tiene que permanecer cruzado de 
brazos ante el reparto universal de los dé 
hiles por los fuertes.—^aéra.

Después de celebrar un corresponsal del 
B.erald varias conferencias con los jefes 
tagalos, ha telegrafiado á su periódico las 
siguientes noticias: .

«Los rebeldes son muchos y están muy 
bien armados; son opuestos á la domina 
ción yanqui y partidarios de los Gobiernos 
provinciales.

Cree el corresponsal que hoy por hoy, 
no se puede hablar en serio de la constitu 
ción de una república filipina con los ele 
mentos indígenas.

Los naturales del país acomodados se 
quejan del pi laje de los insurrectos. Estos 
no pagan sus compras ó las pagan mal 
imponiendo, en cambio, grandes tributos.

A juicio del periodista yanqui, para con 
seguir dominar á los filipinos será necesa 
rio, en primer término, «pagar> su sumí 
sión.

Se están formando regimientos iudíge 
ñas y yankees, mandados por la oficiali 
dad norteamericana, con 25.000 yankees y 
buena artillería, mas los elementos aprove 
chables del Archipiélago se podrá restable

ter oficial, recibidos por las autoridades | 
americanas, en la isla de Panay Se ha for |

á cer la normalidad, profundamente pertur 
Î bada. Hay un gran núeleode gente opuesta

el Daily Teleyrapk dedica al examen de la 
política internacional. Ajuicio del impor 
tantísimo periódico inglés, la cuestión de 
Fashoda ha tenido la inapreciable ventaja 
de «despejar la atmósfera, ya demasiado 
cargada». «El pueblo francés, añade Daily 
Teleyrapk, se ha visto obligado á reconocer | 
el mal paso en que se había metido, y los l 
escasos medios con que cuenta para prose i 
guir en su actitud de constante provocación 
al Gobierno de la Gran Breta .a. Nosotros, 
á nuestra vez, hemos adquirido el conven 
cimiento de que Francia, de aquí en ade
lante, se consagrará exolusivarnenre al fo
mento de su riqueza y al cuidado de sus 
intereses comerciales en todos los puntos 
del globo, sin oponerse en lo más mínimo 
á las legítimas pretensiones de luglate 
rra.»

El Daily Teleyrapk asegura que la polí
tica internacional ha entrado en una nueva 
era de tranquilidad y de calma, que parecen 
duraderas por ahora.

Sábese, no obstante, que en el Foreiug 
Office reina una actividad inusitada, cam
biándose numerosas notas diplomáticas con 
los Gabinetes de Berlín, Washington y San 
Petersburgo.

En cuanto al discurso de sir Edmundo 
Monson, sábese la sorpresa que produjo en 
un principio; di jóse luego que el embajador 
en París había recibido inspiraciones de 
Londres.

Así continúa creyéndose, por más que, á 
juicio de idgunos periódicos ingleses, las 
instrucciones del marqués de Salisbury se 
limitaban á ordenar á Monson que se apro
vechara de la ocasión de haber de pro un- 
ciar un discurso para exponer, en términos 

i generales, los fundamentos de la política in

gan al establecimiento de unn sólida con
federación entre los Estados europeos. A 
esta verdadera obra de conservación deben 
tender todos los esfuerzos de los hombres 
previsores »

El conde de Chandordy opina que debe 
concertarse una inteligencia entre Francia 
Rusi é Inglaterra, pues de la alianza con 
Alemania nada bueno pueden esperar los 
franceses. El general Jaequey, á su vez, 
se manifiesta opuesto á la política de ex 
pansiones coloniales que, á su juicio produ 
eirá a la nación francesa un gravísimo 
conflicto, de la que no saldrá bien parada, 
sin que pudiera servirle sino de estorbo la 
alianza con el imperio germánico. Lo mis
mo opina Mr. Waddingttn.

Historias y cuantos

mado por los insurrectos un gobierno que j 
titulan de la República de Bisayas. \

El presidente es un tal ópez y el vice 
presidente Vicente Franco.

Tienen también un ministerio, que se ha 
constituido así;

Estado, Ramón Avanceno, 
Hacienda, Venancio Concepción. 
Justicia, Go vi to Tusay.
Gobernación, Fernando Salas,
La primera medida del nuevo gobierno 

ha sido dar un manifiesto anunciando la 
constitución de la República de Bi^ayas.

Londres 15.—Algunos periódicos ameri 
canos comienzan á reconocer que la do mi 
nación de Filipinas por los B tados Hnidos, 
no será, ni con mucho, tan fácil como se I 
supuso al principio.

Hasta ahora no hay señal alguna de que 
ni los tagalos ni los bis ay as se muestren ¡ 
dispuestos á conformarse con la soberanía 
de los norteamericanos.

¡ ‘ Los bisayas han proclamado una Repú
blica, independiente de la tagala, aunque 
dispuestos á marchar con ésta en comple 
ta armonía.
*' Paris 15.—Es muy comentado un ar 
tículo del periódico Vaierland, de Viena, 
en el cual se dice que los Estados Unidos,

I después de adjudicarse el imperio colonial

á las aventuras y partidaria de la paz.
lio lio eshi sitiado, pero se defiende bien, 

y la artillería hace muchas víctimas entre 
los rebeldes. La guarnición española se 
compone de 800 soldados.

El corresponsal del Merald, valiéndose 
de un pase que le facilitaron los españoles 
habló con l®s jefes insurrectos. Los filipi 
nos en armas son 30.0(0, de los cuales 
7.V00 disponen de armas de fuego y el res 
to blancas. S/ quejan de no tener cañones. 
Algunos oficiales rebeldes son afectos á ios 
Estados Unidos.

En la noche del i de Diciembre el ataque 
á lio lio fué tremendo y los rebeldes se 
apoderaron de varias trincheras. Dijeron al 
general Ríos que alejase álas mujeres y á 

I los niños, porque el día 2 repetirían el ata

glesa.
El embajador fué más allá de lo que le 

prescribían las instrucciones recibidas; no 
obstante, sus palabra.s han merecido la 
aprobación del Gobierno británico.

£1 uniforme
En la época en que era yo escribiente en 

el ministerio de la Guerra, tenía por com
pañero de oficina á un individuo llamado 
Juan Vidal, antiguo sargento á quien ha
blan amputado un brazo durante la campa
ña de Italia.

Era un buen hombre el tal Vidal, consi
derado por cuantos le conocían como el tipo 
dfcl soldado ejemplar.

Al salir del ministerio, solía acompañar
me Vidal, con quien entablaba yo anima
das conversaciones acerca de las guerras 
en que había tomado parte mi colega.

Una tardCj al pasar por el boulevard de 
Grenelle, detúvose Vidal ante una prende
ría, en la que se veían varios uniformes 

: militares en mal uso.
i Mi compañero me llamó la atención acer-

Al terj inar su licencia le llevaron un día 
al cuartel, con una grave herida en la 
cabeza.

La Sed se había batido con un indígena, 
después de haber maltratado cruelmente á 
una mora en una casucha de mal vivir.

El herido curó al cabo de poco tiempo; 
pero le hicieron sufrir un mes de arresto y 
y le quitaron los galones. Bra la segunda 
vez que los perdía. Pero los recobró à los 
dieciocho meses, gracias á la indulgencia 
del capitán, que le había visto batirse como 
un león en varios encuentros.

Pero el capitán fué ascendido, siendo 
reemplazado por un oficial de veinticuatro 
años, un corso llamado Gentile, hombre de 
mucho mérito, pero muy exigente en mate
ria de disciplina.

Desde el primer momento el capitán Gen- 
tile aborreció á La Sed, el cual le pagó en 
la misma moneda,

La primera vez que el sargento faltó á la 
lista, ocho días de arresto; la primera vez 
que se presentó borracho en el cuartel, 
quince.

Uno y otro se odiaban cordialmente.
Cuando manos lo pensábamos declara el 

emperador la guerra á los austríacos y nos 
embarcan para Italia.

Pero no se trata ahora de la campaña y 
voy al hecho principal de mi historia.

La víspera del combate de , Melegnano, 
acampóse nuestro batallón en una aldea, y 
antes de romper filas, el capitán nos pro
nunció un breve diSEurso para recordarnos 
que estábamos en país amigo y que debía
mos guardar todo género de consideraciones 
á las gentes, so pena de sufrir ejemplarísi- 
mos castigos.

A media noche me desperté sobresaltado, 
abandoné el lecho, y á la luz de la luna vi

aue.
i Los buques mercantes fueron desalojados 
I del puerto para facilitar la defensa

B1 ataque no tuvo lugar hasta el dU Q. 
Los rebeldes atacaron vigorosamente y tu
vieron que retirarse con más de 50 ) bajas.

Los periólicos más importantes de los 
Estados Uiios se oponen á la venta de Fili 
pinas.

Ecos del extranjero
Es digno de ser notado un artículo que

Dignas de ser conocidas son lasopluio- I 
nes emit das por algunos polítiros y publi- ¡ 
cistas de la nación vecina con metivo del I 
conflicto surgido, ó más bien provocado j 
por Inglaterra, prevaliéndose para ello de | 
la ocupación de Fashoda por el comandan- i 
te Marchand. |

- Entre estas opiniones á que nos referi- I 
mos, son dignas de especial mención las | 
emitidas por el insigue economista M. Paul 
Leroy-Beaulieu, de reputación europea.

A juicio de Leroy Beau ien, las condi
ciones de la política internacioaal han va 
riado por completo, merced á la imprevis- I 
tft entrada en escena de los Estados Unidos ¡ 
como potencia anexionista, y a la conduc-

I ta obsérvala por el Gobierno de la Gran 
I Bretaña en la cuestión de Fasho la.
j Opina el ilustre economista que urge la 
! formación de una alianza ofensiva y de

tensiva entre los pueblos todos del con
tinente europeo, alianza que tienda á la 
consecución de unos mismos fines políticos 
y económicos. «La constitución de los Esta- 

I dos Unidos de Europa -añade Leroy Beau- 
lieu—es h >y una verdadera necesidad, y 
debe salvarse cuantas dificultades se opon-

ca de una levita de oficial de Africa, y 
dijo:

—Ahí tiene usted el uniforme de mi 
tiguo cuerpo... una levita de capitán.

Y, acercándose á la prenda, leyó el 
mero grabado en los botones, y repuso 
tusiasmado:

me

an-

nú- 
en-

I un grupo de compañeros que arrebataban 
I de las manos de La Sed á una muchacha

que pedía auxilio con toda la fueraia de sus

— ¡Es de mi regimiento! ¡Del primero de 
zuavos! I

Pero de pronto se puso pálido Vidal, y 
bajando los ojos,- murmuró con espanto:

—¡Dios mío! ¡Es la sayal
Después me easeuó un agujero redondo 

que se veía en el paño, causado, sin duda, 
por una bala.

Nos alejamos de aquél sitio, y presintien
do yo una historia, supliqué á mi amigo 
que me la refiriera.

! —yfo tengo inoonveniente en ello—me
I contestó.—Pero no puedo decir á usted el 
! nombre del oíro, porque vive Udavía; y sin 
¡ embargo, le nombraré por el apsdo La Sed, 
I con que le conocíamos en el regimiento, á 
1 causa de su afición á la bebida.
i No obstante, era un buen soldado, vahen-

pulmones.
El capitán Gentile, después de haber 

tranquilizado á la pobre lombarda, se acer
có al sargento y le dijo:

I —Los miserables como usted debe
rían ser pasados por las armas. Mañana

I nos batimos y es precis-o q m se haga usted
matar.

Nos acostamos, y al día siguiente, según 
nos hab a dicho el capitán, entramos en 
acción.

Formóse la columna, en la que se situó 
á un lado el sargento La Sed.

A los dos kilómetros de marcha empeñó
se la lucha con los austríacos.

Los oficiales nos hicieron acostar entre 
los maizales, permaneciendo ellos en pie.

De pronto La Sed me tocó con el codo y' 
i me dijo:
I -—¿Ves al capitán?
I —Sí.
I —Pues bien, hizo muy mal en hablarme

te y decidido en todas ocasiones. I como me habló anoche
Guando yo entré en el regimiento acaba j 

ba de reengancharse La Sed, al cual le 1 
concedieron tres días de licencia antes de |

Después, apuntó su fusil, hizo fuego y vi 
caer en tierra al capitán herido de muerte.

—¡Asesino’.—exclamé, asiendo del brazo
volver â las filas.

Dura ite aquel írempo se entregó con va
rios amigos á la más espantosa disipación.

I al sargento.
. I —¡Imbécil!—me contestó.—Pruébame 

I que yo le he matado.

— 109 —
«Acordaos de que esa mujer melpertenecía : ntes de que 

la arrancaseis á mi ternura».—«¡Salid de aquí ú os ma- 
toi» Alejóse el capitán; ocho kilómetros le separaban de 
la villa más inmediata. Sir Laurencio echó á andar tras 
él amenazándole con el gesto, pero á lo.s pocos momen
tos cayó rendido sobre un banco; se ahogaba. En mi 
vida he presenciado un dolor como aquel. ¡Qué desespera
ción! Aterrada huí de aquel sitio, y me metí en mi 
cuarto.

—-¿Y era esto todo lo que podíais decirme, señora 
Payne?

—Creo que aquella noche no entró sir Laurencio en ca - 
sa, y sí que lo hizo por la mañana. Mis compañeros me 
contaron que lady Est mere fué la primera que se presen
tó á darle los buenos días y al poco rato subió á su habi
tación con el rostro trastornado y la mirada extraviada. 
Sir Laurencio Estmere dió orden á la niñera de su hijo 
mayor para que,recogiese todas las ropas de este, y 
en efecto, padre é hijo marcháronse aquel mismo 
día. A las veinticuatro horas abandonó lady Estme
re á Douvreshouse, con el pequeño, dirigiéndose, se
gún dijo, á Lóndres. Desde ese día no he vuelto á ver 
á ningún miembro de la familia. Pagaron y despidió 
ron á toda la servidumbre, cerraron las habitaciones, y 
confiaron à mi suegro la custodia del castillo. Guando se 
murió mi suegro, le reemplazó mi marido. Algún tiempo 
después, supe que sir Laurencio y el capitán se habían 
batido.

— Sí, y á consecuencia de ese desafío, el capitán Ches- 
bam quedó cojo para toda su vida, —d je.

—Lo merece, por que es un miserable.
Muy emocionado con el relato que acababa de oir, me 

pregunté qué era lo que podría contar á Valentín. No 
podía poner en duda la veracidad de la señora Payne, 
que prosiguió, diciéndome:

—Ha sido preciso que me reveláseis que vuestro ami
go era el señor Valentín, para que yo me decidiese á ha
blar, pues no me agrada, podéis creerlo, hacerme eco de 
hablillas y rumores escandalosos.

— 112 —
—Estaba preguntándome, amigo mío, si habríais hui

do con la señora Payne. La verdad es que tuvisteis tiem
po más que sobrado para visitar todos los rincones y 
rinconcitos del ca tillo.

Sonrió la señora Payne y se quedó mirando á Valentín
—Pues bien. Felipe, -siguió diciendo aquel,— es pre

ciso que nos marchemos. Adios. señora Payne, y gracias 
por todo.

Al decir estas palabras quiso hacerla tomar un billete 
de banco que ella devolvió.

—Entonces, ¿me permitiréis que como recuerdo de esta 
visita os mande el corte de vestido?

—Es que me prometisteis otra cosa, señor Valentín,—• 
contestóle.

_¡Es verdad! dijo Valentía riendo con toda su alma 
__¿será posible que/una mujer haya tenido que recordar
me semejante promesa?

__ ¡Ah! ¡cuántas veces os besé cuando fui vuestra ni 
ñera, señor Valentín!—exclamó la buena mujer sin poder 
dominar su emoción.

—Por lo que voy oyendo, me entero de que mi amigo 
os dijo quién soy. Espero, pues, que gracias á vos sa
brá cosas que, á mi vez, seré yo muy dicho?:© en saber
las.

—Mas ¡ay! temo, señor Valentín, que no sea asi. No 
conviene, sin embargo, dejarse arrastrar por la desespe
ración, porque muy bien puede sir Laurencio tener pe
sar por lo ocurrido y llamaros á su lado.

—Aun cuando sir Laurencio Estmere me diese á Est
mere Gpun, con todas sus dependencias, no consentiría 
poner los piés qui antes de que mi madre pueda volver 
coa la cabeza muy alta.

Exj Tesóse Valentín con una firmeza tan grande, que la 
buena señora Payne quedóse desconcertada. Compren
diendo que mi amigo debía estar impaciente, abrevié to
co lo posible la despedida. A los pocos momentos nos ha- 
llában os en la carretera.

—Ahora, amigo mío, decidme todo cuanto sepáis; ¿son

— 113 —
buenas órnalas las noticias que tenéis?—interrogó Va
lentín. , . . ,

—Malas; tanto, que preferiría no deciroj ni una pala
bra acerca de ellas,—contesté.

—Decidme, Felipe, cuanto sepáis; os ruego no me 
ocultéis nada. Para obrar como lo hizo debía tener mi 
padre motivos muy graves, sospechas ima.nnaria3, con 
seguridad, pero es preciso conocer su origen.^

Gon'éle minuciosamente cuanto me había dicho la se • 
ñora Payne, y me quedé satisfecho de la calma con que 
me escuchó. . , , ,,

La fe de Valentín en su madre era inquebrantable.
Riéndose de una manera despreciativa me dijo:

— ¡Imaginaos á mi madre, á lady Estmere, en pie al 
lado de una ventana abierta, dejándose abrazar y besar 
por el capitán Chesham! ¡Eso no silo e? absurdo,dfelipe, 
si no que además es repulsivo!

—Se dice que antaño, existió entre ellos proyeem de 
casamiento. En su juventud, quizás el capitán tuvo un 
aspecto más seductor,—dije a manera de observación.

_No, Felipe, no. Mi madre nunca ha sospechado por 
qué la abandonó mi padre.

_¿A. quién, pues, pudieron ver aquella noche, tanto 
sir Laurencio como la señora Payne?—pregunté.^

_No lo sé, pero consegurid^d que no fué á mi madre, 
—contestó Valentía con esfuerzo, por que le ahogaba .',a 
emoción.—¿Creéis sí ó no en su inecencia?

__Tengo la íntima convicción de que vuestra madre 
es la virtud personificada,—respondí tendiéndole mi 
mano. .

—La escena que representó ese miserable es, con segu
ridad, una venganza. Un día ú otro le obligaré yo á que 
diga la verdad, —dijo con cólera mi amigo.

Valentía deducía, como se vé, las mismas consecuen
cias que la señora Payne, ignorando aúu el último deta
lle del relato de aquella. Pensé que lo mejor era no de
cir e na’a hasta el día en que pudiera pedir consejo á 
lord Rutuwell. Valentin no tenía medios para captarse 
las simpatías del capitán, porque un puñetazo dado en
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De repente se presentó nuestro coronel, | en Guanabacoa un café, establecido en la 
á caballo: nos hizo levantar y nos gritó - - -calle de las Ardrnas, núm. 48.

En M'drid tenía dos sobrinos: una sir 
viente, en la calle de Jacometrezo, número 
19, y otro depend’ente en la calle del Car

¡Adelante! ¡A la bayoneta!
¿Qué podía yo hacer en aquel trancé?

¡Cargar como los otroí!
Terminado el combate, un general, se

guido de su Estado Mayor, pasó por dolan
te de nosotros, y deteniendo su caballo, ex
clamó:

—¡Sois los primeros soldados del mun
do!

De pronto salió La Sed de entre las filas 
y acercándos al general le presentó una 
bandera austríaca que había cogido. ! dero á los veintisiete años que salió del

- No te faltará tu cruz—le dijo entonces pueblo, y tanto la primera como los según 
el genera . dos, cuando le escribían, dirigían la corres

Ya sabe usted lo demás. I pondeñeia á nombre de Calixto García,
Ya sé que debí denunciar h.La Sed; pero encargo que él hizo el día en que se cornu 

no lo hice por falta de pruebas coa quejas- nicó con su familia, y cuyo cambio de 
tificar mi acusación. Y, además, pensaba I nombre les ofreció explicaría personalmen 
yo:—Ese hombre es un asesino, pero tam- te, lo que hizo cuando vmo á Espama, des 
bién es cierto que ha cogido una bandera pués de la guerra anterior, » 
al enemigo. —___

men, núm. .10.
Vivía con una mulata desde ha tiempo, 

y á nombre de ésta se cree habrá dejado 
lo que poseía; sin embargo, sus hermanos 
pretenderán lo que en de echo les corres 
ponda, por haber entendido que tenia for 
tuna.

La madre y hermanos supieron su para

Todo hace augurar un brillantísimo éxi 
to á la fiesta de la Asociación.

Esta hubiera accedido gustosísima a los 
deseos expresados por la Junta de damas 
de la Real Asociación de Beneficencia do 
miciliaria, fijando para otro día la realiza 
ción del espectáculo, en atención á que en 
igual fecha se celebrará en el teatro de la 
Comedia la función organizada por dichas 
señoras, á beneficio de los pobres de la pa

Después supe que habían ascendido y 
condecorado á La iSed.

Hace muchos años que no le he visto; 
pero al contemplar la prenda del oficial 1 
colgada á dos pasos del cuartel donde se 
alberga el asesino, he recordado el crimen 
impune, y me ha parecido que el capitán 
demandaba justicia.

Tranquilicé á Vidal, cuyo relato le había 
producido extraordinaria excitación, y le 
dije que el heroísmo del sargento servía de 
circunstancia atenuante à su crimen.

Al cabo de algunos días, al Legar á la 
oficina, me dió Vidal un periódico, en el 
que leí lo siguiente:

«Otra víctima del alcoholismo.— ^yer, 
en el boulevard de Granel le, un tal Mallet, 
apodado La Sed^ sargento de la guardia 
imperial, que en unión de varios coinpa 
ñeros salía de una taberna, enfrió un ata 
que de delirio alcohólico mientras contem 
piaba un uniforme expuesto en una pren
dería.

El sargento sacó el sable y sembró el 
espanto entre los transeúntes.»

«Mallet füé conducido al hospital, donde 
los méd eos reconocieron que se había 
vuelto loco »

Y cuando devolví el periódico á Vidal, 
éste me dijo con tristeza:

— ¡El capitán Gentile era corso... y se 
ha vengado después de muerto!

Francisco Coppée

En ilo-BBo

¿Gálixto García
ó Castor Núñoz?

Desde Manila telegrafían á la Agencia Reu
ter, acerca de la situación de Ilo-Ilo, lo que 
sigue:

«En la noche del 1 dfd actual, conforme ase
guran noticias de origen fidedigno proceden
tes de lio lio, los insurrectos atacaron la ciu
dad y se apoderaron de todas trinch ras, ex
cepto una.

Aconsejaron al general,Ríos -que trasladase 
á otro punto á las mujeres y á loa niños, por
que intentíban realizar un nuevo ataque á la 
noche siguiente, y advertían á las autoridades 
españolas que se habían levantado partidas de 
tulisanes, desobedeciendo sus órdenes, las cua
les estaban fuera de su autoridad.

Noticias posterioras aseguran que se espera 
la llegada de refuerzos y de artillería de cam
paña á aquella capital y que si ios insurrec
tos efectuaran su entrada, probablemente los 
cañones españoles bombardearían la ciudad.

A consecuencia de esto, se hallan muy alar
mados los súbditos extranjeros.

. Todos los barcos mercantes han recibido ór
denes de anclar fuera de puerto, con objeto de 
dejar espacio á los cañoneros.

Los tripulantes del vapor español Isla de 
Luiíón aseguran, por el contrario, que los insuI rrectos fueron rechazados con grandes pérdi- I das.I De todos modos, ya es sabido que el Gobier- I no español ha enviado órdenea para que se I evite todo combate »

BiisSioSrafBo

Coírso Español publica las siguientes 
líneas, que con curiosos datos acerca de 
Calixto García, su verdadero nombre y su 
familia, dice el colega haberle remitido un 
amigo:

«No eia su nombre, aunque con él se le 
conocía; se llamaba

Castor Núñez Santos, 
y era natural de Santa María de Nieva (pro 
vincia de Segovia).

En dicho pueblo ejerció el oficio de cor 
delero, y hace que salió de él cincuenta 
años. Tiene un hermano y dos hermanas: 
el primero, zapatero, reside en el mismo 
pueblo, y las hermanas, una cacharrera y 
Ô ra lavandera; úna es viuda, y vive tam 
b én en Santa María, y la otra, casada y 
habitante en La Granja. Se llaman los tres: 
Vicente, Vívenla y Luisa. Sus padres se 
llamaban Calixto é Isabel; el padre murió 
hace cuarenta añes, y la madre hace dos; 
el primero de cincuenta y seis años, y la 
segunda de noventa y dos.

Castor Núnez Santos contaba ahora se 
tenía y cuatro años, y no ha mucho poseía

rroquia de San Pedro el Real; pero la cir 
cunstancia de haber aplazado urgentísi 
mos viajes algunos artistas de los que han 
de tomar parte en la fiesta de Parish, ha 
sido causa de que k Asoc ación de la Pren 
sa se haya visto imposibilitada de acordar 
el aplazamiento, lamentando vivísimauien 
te la coincidencia de ambas funciones.

Los autores de Curro Vargas han sido 
muy felicitadas entre la gente del oficio por 
su generosa y espontánea iniciativa al 
ofrecer su aplaudidísima zarzuela como 
base de la velada del sábado.

La colaboración del notable pianista é 
ilustre autor de Maria del Carmen, señor 
Granados, y la del excelente barítono señor 
Puiggener, merecen también gratitud por 
lo mucho que ha de contribuir á la brillan 
tez del espectáculo.

Durante todo el día de hoy continuará el 
despacho de bi letes en la contaduría de 
Parish, á los precios de costumbre.

La importante librería editorial de los seño
res Bailly- B diJiére é^hijos ha puesto á la ven
ta la Agenda de Bufe e pa'a 1899, la cual hemos 
tenido el gusto de examinar, encontrando en 
ella datos sumamente útiles é interesantes, á 
más del excelente papel é impresión.

Por nuestra parte, reconociendo su verdade
ro mérito y los importantes servicios ■ que á 
todos puede prestar, la recomendamos con su
mo gusto á nuestros lectores.

Se halla de venta en las librerías, estableici- 
mientos de objetos de escritorio y bazares de 
España y América.

Asociación de Ia Prensa
La d© Fapísh

El programa de la fiesta acordado por la 
Asociación de la Prensa para la velada que 
hoy, sábado, se celebrará en este teatro 
circo lo componen el drama lírico Curro 
Vargas g el concierto de canto y piano que 

I darán el maestro Granados y el barítono 
I Sr. Puiggener.

u

Infundiendo este significativo detalle ve
hementes sospechas sobre los propósitos 
que animaban al desconocido, fueron avi- I 
sados los números de la guardia civil que i 
prestaba servicio en la Presidencia.

El repatriado quedó detenido y custodia
do por la benemérita, hasta la llegrada del 
juzgado militar de guardia, el que se comí 
tituyó en el edificio poco después.

Habilitado un local, se procedió á la ins 
trucción de diligencias.

El desconocido manifestó llamarse Diego 
Berrocal Virné, de treinta y cinco años, 
natural de Ronda (Málaga) y pertenecer al 
batallón cazadores de la Patria, regresa io 
de Puerto Rico en Octubre último.

Añadió, según parece, que había ido á la 
Presidencia con objeto de ver si allí le abo
naban unos 190 duros qne se le adeudaban 
por sus alcances en el servicio militar.

Preguntado para qué llevaba abierta su 
inconmensurable navaja, no dió explica 
ción.

El repatriado fué conducido á las prisio
nes militares, á disposición del juzgado de 
instrucción.

Del suceso se dió conocimiento al capi
tán general.

fué de la pertenencia del referido sacerdote.
En alguna de las cartas que el juzgado 

recogió ayer se demuestra que el S t q 
Pons ofrecía, y en ocasiones entr • - .-a, á 
determinados individuos, jóvenes casi siem
pre, cantidades que nob^erau precisamente 
para socorrer verdaderas necesidades.

Los baúles que había en la casa no esta 
ban descerrajados, pero las dos camas es 
taban en completo desorden, sin duda por 
que el criminal creería que el Sr. Meliá 
guardaba sus ahorros entre los colchones.

En un armario se observaron varias 
manchas de sangre.

El Sr. Meliá c nsiguió hace tres años 
próximamente del obispado de Madrid li 
cencía para celebrar la misa en esta capi
tal.

D. Miguel Meliá era cura párroco en el 
pueblo de Villamantilla.

Celebraba misa á diario en la iglesia de 
i la Concepción, situada en el barrio de Sa

lamanca.
Gozaba fama entre sus compañeros de 

perfecto latinista.
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Se han hecho las pruebas del Lepanto.
Las de ahora, como las sucesivas que ge 

hagan, sólo son ensayos particulares para 
la organización del personal y preparativos 
para la oficial, cuyo plazo no está
jado.

El buque navegó seis horas, 
hasta Huelva, desde Cádiz.

Funcionaron sólo dos calderas.

aúa fi-

llegando

desarro-

Sevilla Ib,—La Sociedad Econó tíica de 
esta capital ha nombrado representantes en 
la Asamblea que se celebrará por iniciativa 
de la Cámara Agrícola del Alio Aragón, á 
D. José Montes Sierra y á D. Juan Ablane 
no, y como s plentes á D. Enrique Peña y 
á D. Joaquín Real.

Dichos representantes llevan el encargo 
de discutir todas las cuestiones administra 
tí vas económicas que se sometan ála Asam 
blea, excepto la formación de nuevos par 
tidos políticos.

liando la tuerza necesaria para obtener una 
velocidad de doce millas y media, con se
senta revoluciones de hélice.

Hiciéron.se varias evoluciones y experien
cias, y las máquinas y aparatos respondie
ron perfectamente.

Lástima que tenga el Lepanto malísimas 
condiciones marineras y que sea de un 
tipo ya declarado malo.

A las pruebas sólo han asistido el per
sonal del buque y los artilleros.

En las sucesivas irán funcionando las 
demás calderas.

El crimen debió cometerse en la tarde 
del miérooles con una lima ensangrentada 
que se halló cerca del cadáver.

Según noticias que se tienen del dicta- 
tíien médico forense, parece estar fuera de 
toda duda la creencia de que D. Miguel se 
defendió de la agresión luchando con el 
asesino, lo cual queda plenamente compro
bado por el grau número de heridas y ero- . 
siones que tiene en ambas manos, con un 
arma blanca de pequeñas dimensiones y 
de gran resistencia que bien, pudiera ser 
la lima.

No presenta el cuerpo del sacerdote con
tusion alguna ni herida; pero, en cambio, 
la cara está completamente acribillada de 
éstas, pudiéndose contar hasta 25, la ma 
yor parte en el lado derecho y frontal.

Penetró una de estas heridas, producida 
i al parecer también con la lima, por la resis 

tencia que tuvo que ofrecer el arma y la 
poca extensión de la abertura de aquélla 
(próximamente centímetro y medi^), en la 
parte blanda del cráneo, en la región fron 

I to parietal izquierda, atravesando el crota-
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Sacerdote asesinado
Osi

No puede ser más que un loco el sujeto 
que ayer fué detenido en la Presidencia 
del Consejo de ministros.

Parece que un repatriado del ejército de 
Puerto Rico aprovechando la circuustan 
cia de hallarse ocupados los porteros de la 
Presidencia en funcionos propias de su car 
go logró penetrar en el edificio, sin ser 
visto por aquellos, en las primeras horas 
de la tarde.

Llegó el citado individuo hasta el ante 
despacho de la secretaría particular del 
subsecretario, y sentado en el suelo, y re 
posando la cabeza en una mesa, se quedó 
profunda-nente dormido.

A poco filé advertida su presencia por los 
dependientes de la casa.

Sorprendidos, acercáronse á él, y vién 
dole dormido, le zs^randearon una y otra 

Ivez, ha.sta despertarle.
Pusiéronle de pie, y el misterioso visi 

tante, en sus movimientos, dejó caer al 
suelo una navaja abierta de grandes di- 

s mensiones.

Los gres. Martín Ruiz, de Antonio y Va- 1 
reía, juez, escribano y oficial respectiva- j 
mente, se hicieron ayer cargo de las dili- I 
géncías sumariales instruidas por el juzga
do de guardia del día anterior, dirigiéndo
se á la casa en donde se había cometido el 
crimen calle de Trafalgar, 36.

Minuciosamente reconoció el juzgado el 
domicilio en donde había sido asesinado el 
presbítero D. Miguel Meliá. j

Fueron recogidos documentos importan
tes para la instrucción de esta causa.

Hay entre ellos cartas dirigidas á dicho 
Sr. Meliá; en donde claramente se expre 
san las aficiones á que frecuentemente se 
entregaba.

En algunas de dichas cartas se amenaza 
al Sr. Meliá, si no cumple las ofertas que 
hiciera á determinados individuos.

Fueron recogidos por el juzgado retratos 
de varios jóvenes, entre éstos uno que pa 
rece era el que con más frecuencia visita 
ba á D. Miguel Meliá.

El juzgado, además de lo anteriormente 
consignado, recogió también algunas cajas 
de polvos de arroz perfumados, unas cuan 
tas navajas de afeitar y varios objetos pro
pios del sexo femenino.

También el juzgado recogió una pápele- 
¡ ta de empeño de un reloj que, al parecer,

fice y el cráneo, siendo mortal de necesi
dad.

Otra herida pasó por debajo del maxilar 
y otra de graa profundidad penetró por la 
parte posterior del cuello.

Cualquiera de éstas son bastante por sí 
solas para producir la muerte y revelan 
que la persona que las causó poseía una 
fuerza bien desarrollada.

Supónese que el asesino mató á D. Mi 
guel al no poder ó no querer satisfacer éste 
ciertas demandas metílicas de aquél, toda 
vez que sobre la mesa del comedor ha sido 
hallado y obra en el juzgado, un estuche 
con un reloj y otras alhajas, aun cuando no 
de gran valor ciertamente.

Muchas declaraciones tomó ayer el Juz 
gado, sin conseguir averiguar quién ó 
quienes sean los autores del crimen.

Están citados á declarar algunos estelas, 
de los que reglamentaba Ribot en Cádiz y 
compañeros de Meliá.

i «’» -
Persona enterada y que le merece vera 

cidad, ha referido á La Jípoca un relato 
que, de * clararse, explicaría—acaso poi 
arrebatos de celos mal reprimidos—la co 
misión dsl crimen de que ha sido víctima 
el sacerdote Meliá.

El miércoles, á las dos y media de la 
madrugada, llegó á su domicilio el pá 
rroco de Villamanta, acompañado de un 
joven.

No estamos seguros de que el sereno les 
abriese la puerta, aun cuando es de pre 
sumir.
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medio del rostro predispone poco á la confianza. En cuan
to á mí, proponíame, tan pronto como regresase á Lón- 
dres, buscar los medios de intimar con Ohesham, para 
arreglarme de manera que algún día pudiese arrancarle 
su secreto. Con mucha frecuencia habíale oído en el 
círculo alabarse por sus triunfos en el amor. Vivir en la 
intimidad con semejante canalla-, era pagar muy caro el 
descubrimiento de la verdad A pesar de todo, tenía bas • 
tante tiempo por delante para poder rtflexionar, pues
to que mi estancia en Mirfield debía prolongarse muchas 
semanas. Antes de regresar à Lóadres h bria tomado 
una decisión.

Decidimos pasar la noche en la primera posada que en
contrásemos en el camino, pues nos hallábamos aún á 
unos veinticuatro kilómetros de distancia del castillo de 
lord Rothwell. Alquilamos un carruaje de esos á que mu
chos en el país llaman un patache.

Lord Rothwell nos recibió con mucho cariño, rogán
donos le dispensásemos la falta de comodidades de su 
casa de solterón.

—Hace lo menos dos anos que no puse los pies aquí, 
y Mirfield se halla en un estado deplorable,—nos dijo.— 
Hasta este año he tenido arrendada la casa á unos desco
nocidos; pero como no quería inquilinos en mi casa, ésta 
quedaba cerrada y desierta.

¿No era ur-a cosa extraña que los dos más hermosos y 
ricos cesíidos del connudo estuviesen abandonados á causa 
de la misma mujer? Porque no era posible dudar que los 
viajes eran el medio de curación, á que apelara lord Roth 
well como paliativo para olvidar la desgraciada pasión 
que le inspirara lady Etsmece. Fuese cual quisiese el es
tado de abandono en que se hallaba el castillo de Mirfield 
había en él sin embargo habitaciones más que suficientes 
para nosotros dos y para los demás convidados que se 
fueron presentando por la tarde. ¡Eran antiguos amigos 
nuestros! Los señores Vigor y Stanton.

Al primero lo había yo presentado hacia algún tiempo 
á lord Rothwell que tardó muy poco en contarle en el 
número de sus buenos amigos.

— ill —
ahorrarse la caminata hasta la villa, le pidió que se en
cargase de dar el recado, cosa á que Chesham accedió; 
lo prometió, sí, pero se guardó muy mucho de decir t 
nadie ni una palabra. Si lady Estmere se hubiera figura 
do que su marido cambial a de idea, á b’ eu seguro oue 
no habría estado en la ventana acompañada de Chesham 
y precisamente á la hora que aquel debía regresar. En 
todo ello hay que reooaocé” que el cap tán obró con una 
premeditación de las más infernales

Sólo un oanali , un miserable de la peor especie, es 
capaz de una traición semejante,—dije.

El tal Chesham es un infame, un hombre sin alma, 
y podría contaros de él muchas otras cosas; pero ¿á qué? 
—añadió la íeñora Payne.

Es una lástima que sir Laurencio Estmere no se ha
ya po.Iido enterar de ese detalle.

Tengo la convicción de que eso solo habría contri
buido à agravar la situación, aparte de que se marchó sin 
decir á ufidie á dónde se dirigía.

Aquel det lie sirvióme como de consuelo, porque eu él 
vi una nueva prueba de la iufimia del miserable. Sin 
poderme á la sazón explicarme cómo había pedido lady 
Estmere, de una manera inconsciente, represeotar un pa
pel tan dí’p orabie, rae negué á creer en su culpabilidad. 
Me prometí poner en claro aquel misterio, y lograrlo á 
cualquier p ‘ - • - . . _
y su madre

■cío por el cariño que me inspiraba Valentín

¡Claudine quedaría tan agr¡
probar la iroccnck de su tí:,! Estas fueron las reflexiones

•adecida si yo conseguía

que se me ocurrieron cuando büjabd la escalera del casti - 
lio, detrás de la señora Payne.

XIV

Valentín nos estaba aguardando ei la galería de los 
retratos en donde, por primera vez, había trabado cono
cimiento con todos sus antepasados. Miróme con aire 
interrogador. Mi rostro no tenía una expresión tranquili
zadora, pero fingiendo alegría, me dijo:

— lio —
—Estoy convencido de que es así, señora Payne,—res

pondí.
—La marcha repentina de sir Laurencio á un lado, y 

de milady á otro dieron origen á muchas hablillas, pero 
supe callarme ¡Pobre lady Estmere! Si la véis, señor, no 
dejéis de decirla cuánto me acuerdo de ella.

-~ ¿Y cómo explicáis esa falta, ese olvido de los debe- 
¥es más sagrados? Hace poco me hablástis de ella como 
de una mujer que tenía todas las virtudes.

—Toda mi vida habríame negado á cícerque era cul
pable; pero no puedo negar la evidencia.

—Creo que desde entonces lady Estmere no ha vuelto 
á dirigir la palabra á Chesham.

—Estoy segura, señor, de que así lo habrá hecho. Ese 
canalla la indujo en tentación, no porque la amase si no 
por espíritu de venganza.

—¿De venganza?
Sí; había habido entre ellos tratos para casarse, y 

según dicen, le quitó todas sus esperanzas mucho antes 
de conocer á sir Estmere, y el infame quiso vengarse 
perdiéndola. Os repito, señor, que ese hombre es un en- 
genero de Satanás. Sabiendo que sir Estmere iba á vo‘- 
ver de un momento á otro se co’ocó con deliberada inten
ción, cerca de la ventana con lady Estmere.

DíCidme de qué manera pudo preveer el regreso ines
perado de sir Láurei ci,; ¿era este un marido celoso? ¿Te
nía ya algún comienzo de du la que le reda el corazón?

No pt.r cierto, pu s hasta que llegó aquella noche 
maldita^ su mujer le inspiró una confianza absoluta. Al 
gunos días después, mi marido me contó un detalle que 
después de esos acontecimientos me preocupó mucho. 
Al poco tiempo de haber salido de Douvreshouse sir Lau
rencio, encontró en el camino al padre de Jones y habló 
con él ua momento acerca del estado de la cosecha, y en 
seguida le pidió que, si volvía á Douvreshouse, viese á 
lady Estmere y la dijese de su parte que había, cambia
do de idea y que pensaba regresar aquella misma noche 
entre diez y once. Poco después mi suegro, que era 
hombre de edad avanzada, encontró al capitán y para
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dote, y al poco tiempo debió su 
tión, en la que : «’'te Un -h-'-gr 
elSr. Meiiá.

V

La circunstancia, fatal para, éste, de que 
no se hulla.-en en su cuarto ios vecinos, ha 
sido, sin duda, el principal otivo que ha 
favorecido al c.'imiusl, toda vez que de la 
lucha y gritos de dolor del sacerdote nadie 
se apercibió.

El'criminal, después de cometido su de* 
lito y ccDocedor quizás de la habitación, 
salió á la calle.

En la noche del jueves fueron arrojadas, 
BO so sube por quién, á las obras del edificio 
que conslruye frente á San G l la Real 
Compañía Asturiana, una c«a3ulla y una 
estola.

Las prendas fueren llevadas al juzgado 
de guardia á las siete de la noche por el 
vigilante de servicio en las expresadas 
obras.

Hay quien asegura que estas prendas 
tienen relación con el crimen de la calle 
de Trafalgar.

ÍO: jrrñO, : ‘ :) If;- "ærif ■ do
huñe p’oeleu nufrir ton ptUgro esta upe- 
ración durante el verano.

Para el trasiego de los vinos ie pasto ?e 
preferirán las bombas de presión al fu-lie 
medoqués al objeto de evitar is iufl leneia 
directa del aire. Para los de postrii em- 
pléan.se sifones y aun canillas divisorias, 
prefiriendo estas últimas siempre que nos 
propongamo.s airear el vino.

De cualquier modo, importa:
1 ." Que al efectuarse los trasiegos los 

caldos estén sosegados y diáfanos.
2 ." Que para los vinos de pasto se evi

te la acción brusca del aire,
3 ." Que las vasijas receptoras.se hallen 

libres de todo mal olor, bien limpias y azu
fradas.

4 .® Que ei vino se reciba en toneles de 
i igua' naturaleza y capacidad
i A ser posible se eligirán dias secos en 
I que reinen vientos Norte ó Nordeste.

antes de acó 
viólenci?».

El juzgad.- 
ducido á 1« (■

) había sido objeto de

rdenó quo Rafael fuese con 
:a de Canóniges.

Interrogado Lhi ürs cont,^ tó á la3 pre
niduio deei

mos.
Sobre las señale? en ei cuerpo y la heri

cenar al gato y el pobre animal empezó á ara-
ñar la no

¡BlW:
•ta dfj la desoeoía.

! ¡Qua lio vue y á ocurrir otra vez!
Ya sub =a que hay gente capaz de todo, por
U'l p io pen y una s ardina.

Uua ffY. las coííií quo le produce más miedo 
en este mundo es Sagaota. Dias pasados e.staba .

. da en la cah^?» que presentaba el cadáver 
de Marina, Rafael declaró que ella misma

i se ias había inferido. I
i Era una borracha, señor juez. Con fre 
I cuencía se alcoholizaba, y en este estado 
? se daba golpes, sin que yo pudiera evitarlo ’ 
I muchas veces. s
I Llames prestó gu declaración, con gran . 
: serenidad, sin mostrar la menor afecta •

en el cad^o jugando un tute con unos ami- 
gósye'ucuant llegó á sus oidos el apel i lo da j 
Práxedes, salió corriendo y si no le sujeta se : 
tira por el balcón. Como desesperado llegó á 
su casa, se encerró en su dormitorio y comen-

ha buscado el medio de que pueda llevarse 
coiistant?,mente en el bfJsibe el !íb.'’O que nos 
ocapa, encuadernado en tela con as mero para 
qus no sufra deterioro.^ con el uso, prestando 
así un i a estimable servicio, tanto .4 las autori
dades, c .,m í á los co iccj Des, admíaistruBores 
de cousiimos, peritos repartidores y á los eon- 
tribuyentés en general.

Precio ? pesetas.
Los pedidos, previa remisión de su importe, 

sin cuyo requisito no se servirá ni un solo
ejemplar, á D. Antonio Giner, Arco de Santa 

zó á gritar, ¡socorro! ¡socorro! Su mujer, te- : María, 4, imprenta, Madrid.
ísaiendo que á su marido le hubiera sucedido ...... . __ »

ción.
Tiene cuarenta v dos dad y es

líiniücacióii
I Moi^s poSIbwaa

GHasfZá de los vinos
Cuando los vinos no se venden inmedia

tamente después de la fermentación lenta, 
cuando se quieren f abricar verdaderos vin: s 
y no semimostos, entonces hay que recurrir 
á la crianza, prodigándoles todos aquellos 
cuidados que la ciencia aconseja y la prác
tica sanciona.

La crianza comprende:

i Anoche fué objeto de muchos comenta- 
’ rios el «Balance» de E¿ Qorreo.
* He aqui algo de lo que en dicha sección 
; escribe el estimado colega de la noche:

natural de Muía, provincia de Murcia. ? 
; Ei juez dictó anoche mismo su procesa ( 
: miento. )
; En los primeros momentos de conocido * 
; el suceso, los vecinos inmediatos déla casa ‘ 
' en que habitaba Rafael Llames se apodera I

ron de la niña Encarnacion. 1
El juez dispuso que la niña fuese condu j 

eida al gobierno civil y puesta á disposición <
I del Sr. Aguilera. ’

alguna desgracia intentó abrirlas puertas lia í 
mando á su marido. ?

Hasta pasadas dos horas, no se atrevió este ; 
á mirar por el ojo de la cerradura, á ver quien : 
llamaba.

—Bonifacio—lo decía la pobre señora;—Abre

ENTRE LA ADMINISTRACIÓN

que soy yo.
—¿Eres Sagasta?
— No, hombre. Tu Gertrudis. ¿N» me co' 

nocet? i 529 páginas además de las del prólogo, es
Pruébame que eres mi esposa y te abriré: de nueva en su género, y viene á satisfacer 

lo contrario, aquí'permaneceré hasta que Sil- ; una gran necesidad facilitando el estudio 
i de una de las más complicadas ramas de 
I nuestra legislación.

Esta obra en 4.® mayor, que consta de

1."
2 "
3."
4."
5."
6." 
ty o

8."
9."

Los trasiegos.
Los azufrados.
Las clarificaciones.
El encabezamiento.
La congelíición.
La calefacción.
Las mezclas.
El embotellado.
Los viajes.

las ctiev^s

«Hay muchos españoles que claman por l 
que lo.s gobiernes sean mej-ores; que blas
feman de los políticos, que hablan de rege
neración, pero que no hacen el esfuerzo 
personal necesario para el logro de sus 
propósitos, desquitándose con hab ar mal 

■ de los que mandan, sean los que fueren. 
: La gente pedí tica no adolece de tal apatía, 

pero suele ser intransigente y piensa que 
1 fuera de sus amigos, de sus jefes y de sus 
I planes, todos son peligros y catástrofes. 
I Cada día, además, es mayor el fraccio 
‘ namiento de los partidos y de los grupos, 
! lo cual hace muy difícil la obra del Go 
i bierno, y más con la intransigencia de los 
í republicanos, dondo hay hombres útiles y 
> sanos, cuyas dotes podían aprovecharse,

Conduciéronla al gobierno dos guardias í 
de orden público, llevándola en brazos uno j 
de ellos.

bin el acto se la dió un vaso de leche coa 
UB bollo.

Por disposición del Sr. Aguilera, Encar 
nación Liâmes ingresará en el Asilo de la 
calle de Don Juan de Austria destinado á 
los niños desamparados.

vela forme miuiáterio
Doña Gert'udis tuvo que convencerlo, di- 

tiéüdole lo que habían cenado la nochs antes y 
recordándole la bofetada ¡que le dió su suegra 
la noche de la boda por haberse puesto unas 
zapatillas que le regaló Aguilera ei día de su 
santo.

Por fin, abrió la puerta y entre Cosme y ella 
lo sacaron ce debajo de la cama, donde estab-a 
envuelto h«gta la cabeza en una manta de 
Palencia. Lo trasladaron á la cama y gracias 
á la oportunidad de unas friegas de aguarrás 
que le dieron on el cegóte pudo entrar en re
acción.

Ya algo tranquilo abrió los ojos, flj’ándose

i

Antes de describir las operaciones, de 
crianza digamos dos palabras acerca de 
estas oficinas.

La gran mayoría de los vinos de pasto, l 
terminada la fermentación lenta y á veces 
pocos meses después de la tumultuosa, de- ¡ 
mandan ser conservados á temperaturas ( 
bajas y uniformes, y como quiera que es- j 
tas dos circunstancias son difíciles de re- i 
unir en las bodegas construidas al nivel ; 
del suelo, de aquí la necesidad de las cue- |

pero cuyos compromisos cerrados de sect’ 
no les consienten servir à una institución 
hereditaria; al contrario, por cierto, de io

à O an Alfosias ^1
dmí’» la

18 DE DICIEMBRE DE 1118
Dos años duró ei sitio que Don Alfonso I de 

Aragón y de Navarra, conocido en La Historia 
con ei sobren ombre dol «Batalladora, puso á 
Zaragoza deipués de apoderarse de Tadela.

que hacen dóKiócrat ;S verdaderos en Italia ; Egea de 1ü» Cabalíerns, Tanate, Casteilac, y
y en Inglaterra, que sirven leal mente á la 
monarvnia en aras de un interés nacional.

Por talas estas causas los problemas po 
Uticos son tan difíciles de resolver en Es 
paña, ocurriendo ahora mismo que no es 
fácil encontrar ios remedios y los hombres 
adecuados á las urgencias del momento.»

vas. ;
Deben ofrecer las condiciones 2/, 3/ y 

4.“ recomendadas para las bodegas, evi- | 
tándose en ellas el exceso de humedad y de J 
sequía. ’

En las primeras, si bien la merma de 
los toneles no pasa del 3 al 4 por 100 al 
año, pueden pedirse las duelas, con riesgo 
de que los vinos adquieran mal olor y sa
bor. En las segundas, dichas mermas al
canzan hasta el 15 por 100, lo que origina 
pérdidas nada despreciables y una mayor 
aireación del vino. La temperatura de las i 
cuevas nunca ha de subir de 15" ni ser me 
ñor de 10", lo que se logra construyéndolas 
de 3 á 4 metros bajo el nivel del suelo, coa 
buenos muros y gruesas bóvedas, hl acce
so á ellos se facilitará por medio de rampas 
suaves y su instalación conviene sea bajo 
la bóveda, con la cual se comunicará por 
un tragaluz construido en el suelode la mis- 
ma y destinado á bajar los toneles.

Tr>3sseg'ó
Los vinos jóvenes y los de pastos siem

pre están en continuo conflicto con las he-

No han variado las cosas.
El problema político se halla en la mis 

ma situación que expusimos en ediciones 
anteriores.

Es probable que esta tarde se celebre 
Consejo de ministros.

Hoy es esperado en Cádiz el vapor Villa 
ver dé, que conduce á los generales Blanco, 
Bernal y otros.

■' otras más 6 meaos importantes plaz.as, con lo 
que quitó probabliidades de socorro á los mo
ros de la ciudad del Ebro.

D-uraute tau largo'tiempo llbtó serios com
bates. de loo que salió siempre victorioso, con 
ejércitos musalmanes^qua desde ©tros puntos 

, de la Península y hasta -del mismo Africa acá- 
i dian en socorro de los zaragozano?; combates 
* más de una vez fa-iroa'caasa de que se ínte- 
. r umpiera el sitio. Pero en cuanto D. AUonsa 

escarmentó dura mente, tanto á ios ie Zarago
za como á los que en su auxilio llegaban de 
lejanas tierras, Almudevas, Sariñeaa, Gurrea 
y oíros pueblos, podiendo con tal motivo dis
poner da todas sus tropas para el sitio, forma-

eu cuanto le rodé ha y mandó llamar á su 
amigo don .Toan, única persona que visita la

■ cas-a. Ea cuanto lo vió entrar se arrojó en sus 
brazas,. Borando como un niño.

— Dûs Juan, don Juan—le decía apretáudole 
frenéticamente—¿Se ha marchado ese hombre?

i - ¿Quien?
' —¡Don Práxedes!

— ¡Quiá! Hasta que terminóla representación 
del sainete trágico cómico-lírico ahora en es
cena no entrega la batuta.

— ¡Dios quiera que sea premio!
— ¡¡¡Amen!!!

L. Martín Sánchez 
Malpartida de Cácere».

íizó este y dedicó toda su atanctón y tileato rencia y sus luces.
I guerrero á lograr ia rendición de los sitiados ‘
I en plazo breve.

Pur un iado los enormes daños que causaban

A esperar ai Sr. Montero Ríos bajará á 
la estación el gobierno en pleao, excepción 
hecha del Sr. Sagasta por su delicado esta 
do de salud.

I en las defensas de la plaza las máquinas de 
I guerra del «Batallador», y por otro el hambre

I g
que hacía tiempo se sufría en Zaragozi, que

ces. ;
Ei menor aumento de temperatura, la ! 

más ligera vibración, las corrientes elcc- : 
tricas y el tiempo tempestuoso rebotan las 
madres, pudiéndose origitar alterae ones 
más ó menos peligrosas.

De aquí la necesidad de los trasiegos 
que separen la parte transparente de la 
parte turbia.

Pero además llenan la importante indi
cación de airear los vinos, sin cuyo requi-. 
sito, ni se depuran, ni se añejan, ni el aro
ma químico se desarrolla.

Privados en absoluto del contacto del 
aire, los vinos permanecen siempre jóve» 
bes, conservando el olor y el saber carac
terístico del fermento y su natural aspe 
reza.

En efecto, era preciso hojear una multi
tud de volúmenes para buscar las decisiones 
de competencias administrativas y lecursos 
de queja por abuso de poder y oonoeer la 
jurisprudencia establecida sobre determi- 
nada.materia al re.solver los conflictos de 
jurisdicción surgidos entre la Administra^ 
ción y los tribunales de justicia.

En la obra mencionada encuentra el 
lector reunidas las expresadas decisiones 
por orden alfabético da materias.

Para que sea más completa, el autor don 
, Sebastián Miguel y González, juez de pri 
j mera instancia de Málaga, ha comprendido 
i en su importante obra, no solo la jurispru 
I dencia establecida sobre el fondo de las 
I diversas materias, sino también la que 
1 concierne á los procedimientos que deben 
i seguirse en la sustanciación de bos eonflic

s

?

5 S

tos que surgen entre la Administración y 
los tribunales de justicia.

La utilidad de este libro no puede ser 
más notoria.

Precio, 8 pesetas..
Los pedidos acompañados del importe, 

sin cuyo requisito no se enviará ningún 
ejemplar, deben dirigirse al Administrador 
del Correo db Madrid, Arco de Santa Ma 
ría, 4, Madrid.

I ■'

En el escaparate ( el almacén del señor 
Hagwarí, Regent Street (Londres), hay ex 
puesto actualmente un zafiro de Ceylán, 
que pertenece al mayor Robley, y que es 
notable, no sólo por sus dimensiones extra 
ordinarias, sino también por su transpa

Pesa 638 carats; tiene un color azul obs-

I I

s

I

FONDOS PUBLICAS

4 0(0 PERPETUO INTERIOR

Fin corriente.........  
liem fia próximo.... 
Serie F de ño.O iO pte

curo, y es perfectamente transparente y sin I 
defecto alguno. |

Se conocen zafiros de mayor tamaño que | 
ésto; vero todos ellos son turbios y están | 
muy lejos de igualar la transparencia del §
de Londres.

Además, este ejemplar posee una propie-
. brantaroa grandemente el espíritu de resis- 
I tencia que ea ua principio reinaba entre los 

defensores, ya bastante debilitado po? los re- dad, observada algunas veces en los zafirosI
No se han Teeibldo nuevos telegramas 

dsl general Rlzzo acerca de la liberación 
de los prisioneros de los tagalos.

Solo se sabe que, según dicho general, 
de un momento á otro esperaba que llega 
sen á Manila, para lo cual preparaba lo ne 
cesarlo à'su alejamiento y pedía recursos 
al Gobierno.

lio

veses que experimentaban en los cembatgg de Ceyláa, ligeramente anublados ó lecho 
librados durante tan largo asedio. I sos—y también en otras piedras precio
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Serie F, de 24.000 pt?

Pel 15 Del 16

54 20 53 10
» 52 75

54 2 53 15
54 25 53 30
54 40 53 30
56 10 55 60
56 10 56 85
57 10 57 10
56 90 58 20
56 15 56 40

Algunos centímetros cúbicos del agente 
vivificador (oxigew) absorbido con lenti
tud, por litro de vino, lejos de ser perjuii- 
cial, es altamente beneficioso; lo que hay 
que impedir á toda costa es la acción bras 
ca del aire.

En Jerez y Montilla, practicando el «des 
lío» de ios vinos jóvenes los trasiegos sub
siguientes «á canilla abierta», vsrlieedo á 
veces de nuevo el contenido en la misma 
pipa, no tiene otro objeto que la aireación.

Por lo que hace á los vinos tintos de pos 
to, al separarlos de la casca, después de la 
fermentación tumultuosa pierden mucho ■ 
«tufo» y se airea?: algo.

Más íarde convendrá darles los siguiea 
tes trasiego-’: tres durante el primer año, 
uno en Febrero ó Marzo antes que la vid 
se mueva; otro en Junio y el tercero á me
diados de Septiembre ú Octubre.

Algunos practican cuatro, y entonces el 
primero lo efectúan en D ele ubre, cuando

í En el cuarto número 3, piso bajo del nú 
mero 16, de la calle del Geaeral Lacy, vi

i vían desde hace quince años, Rafael Llames
i barreño y Marina Chicote.
i Ejercía él el oficio de carretero, y duran 

■ te todo ese tiempo no hubo, al parecer en 
tre Rafael y Marina, cuestión grave que 
alterase sus relaciones íntimas, de las que 
nació una niña hace cuatro años.

Hace algún tiempo,segùnrefereucias del 
vecindario, ios amantes sostenían continuas 
reyertas.

Ayer tarde, á última hora, cuando Ra-

Deb’do á esto tos zaragozanos pensaron en 
¡a capitulación, a la caá acabó ds incíinaries 
las honrosas y benignas coudiciouss en que 
Don Alfonso les ofreció aceptarla.

Elis de Diciembre de lií8, después de fir
mar las capitulaciones, al amparo de que po
dían ios moros conservar sus propiedadesy 
quedarse en Zaragoza ó marchar al punto que 
tuvieran por conveniente, el emir Abdelmelik 
Asxad-Do'a h'Z’j entrega de ia plaza al bata
llador y bondadoso rey D. Alfonso, I de ios de 
su nombre ea Aragón.

Maese Rodrigo

gas, —propiedad que aumenta considera 
bleinente su valor á los ojos de los supersti 
ciosos, que creen en la virtud de las pie
dras preciosas de dar salud y riqueza á sus 
dueños,'y que consiste en ser un zafiro es 
trellado ó «asteria», es decir, que tallado 
hasta el estado de «cabujón^ produce una 
magnifica estrella opalina.

I 
1 à
?
I
»

Se ha publicado el primer número de la | 
Qaceid de la Á^dminisIr ación Loeal, revista | 
miensual que se ocupará, como su nombre | 

! indica, de asuntos administrativos provin I

I
1 Cuento extremeño

ciaies y municipales.
Sentimos que el nuevo colega no haya 

visitado esta redacción.

4

te fermentación ha ter . inado y el vino
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fael Llames había-regresado de su trabajo, 
halló en su casa á su mujer en la cama, 
cubierto su cuerpo completameoíe con una 
colcha.

Acercóse Rafael Llames—según este re 
fiere —al lecho y llamó á Marina. Esta no 

OD testaba.
Alarmado por aquel silencio, quiso cer 

ciorari-e del estado de Marina y pudo ver 
que esta se hallaba muerta.

DIÓ veces de ¡socorre!, llamó á los veci 
nos é inmediatameate reclamó el auxilio de 
los agentes de autoridad.

Avisado al juzgado de guardia, éste se 
: presentó en la casa.

Hallábase el caia mr de Marina tendido 
en la cama.

En la cabeza tenía una profunda herida 
y otras verías señales en diferentes parte.s 
del cuerpo, producidas al parecer por un

Ei miedo
Uno ds los mayores defectos de la humani

dad es el naie-do.
Hay personas tau'pusilánimes, que en cuan

to anochece no salea de casa aunque le ofrez
can par su valentía una cartera de ministro.

Frente á mi casa vive un raatriiKoqio muy 
rico, que al ocultarse el sol por Occidente 
atrancan la puerta y no la abren hasta bien 
amanecido el día siguiente.

Ea aquella casa todo se vuelven, precaucio
ne?: n© hay ventana sinreji, ni puerta sin 
dos cerrojos y un caudal ? por lo mono?.

Guía de Consumos
Î 
i
1

Los Sres. Ereixa y Falcato han publica
do el nuevo reglamento para la exacción y 
administración del impuesto de consumos.

Contiene este libro la ley de bases de 30 
de Agosto de 1896 y el reglamento de 11 
de Octubre de 1898, profusa y convenien
temente anotado; el reglamento especial de 
29 de Septiembre de 1885 para el resguar
do y multitud de decretos y reales órdenes 
aclarando dif rentes cuestiones relativas á 
la administración de dicho impuesto.

Don Bonifacio - que así se llama nuestro hé- 
roe—no so atreve á entrar solo en una habita
ción á las doce del d a y s?. asusta de un esca- , 
raba jo.

Si en la casa se halla á solas con su suegra 
no se acuesta en toda la noche psr temor á una 
extrangulactón en su persona

Bu el único qua tiene confianza es en ua 
pariente que ha traído de su pueblo, á quien 
paga veinte duros mensuales y unos calcetl- 
tines color canario para que lo acompme á 
tocas part--?.

esta trasparente.
En ios años consecutivos se darán dos: 

uno en Febrero ó Marzo y otro en Septiem 
bre ú Octubre, sin olvidar ei cuidado de te- 
Eer siempre llenos los toneles y hermética
mente cerrada la abertura, que deberá que 
dar al costado, á fin de que el tapón resulte 
bañado por el vino.

palo
En la pa'te iiiPrior de la ptor'úa derecha 

presentaba tres Incisloíií H, con
un hierro candente.

Ea la cama había varias manchas de 
sangre.

El cadáver estaba vestido en ei lecho.
En el pasillo de la casa notóse Umblén 

la existence de varias señales sospechosas 
por las cuales vino el Juzgado en conoci 
miento de que Marina se hallaba herida

— A)?m^—iedm-vte lasi iB anches.—¿Has re- 
‘i bicu la vaá^?

—Si, ;ú ñ a.
—¿Mi do* .ánodo, la cúficas la eerbmera ..
—Todo. Paeiie usted dormir írouquilo.
—¡No me engañes! Ya sabes lo que sucedió 

anoche después de estar acostado. ¡T «davía 
me pongo nervioso al recordar aquellos golpes 
que sonaron en ei baúl de la señora! ¡Y menos 
mal que so quedó en susto!

—La culpa faé de la criada que no echó de
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La Gruid de Gonsumos, de que nos ocu
pamos, tiene una sección de gran impor 
ancia para las autoridades y particulares 

' que tengan que intervenir en la adminis 
tración de este impuesto: una sección de 
formularios, aplicables para cada caso 
en los diversos trámites necesarios para 
la exacción y recaudación, que abarca cer 
ca de 100 páginas y cuya utilidad práctica 
no necesitara^ s encarecer.

Precio, 2,50 pesetas.
Se vende en la Administración del Correo 

de í/adrid. Arco de Santa Maria, 4.

LOS CARTELES

Libm aálil
¿a Addin'sírádón Prácíica, ha recopilado en 

un pequeñ» volumen el Rfg’amento de Censa 
raos de 11 de Octubre últimcí y el Especial del 
Resguardo de 29 de Septiembre de 1885.

Siendo muchas las personas á quienes inte
resan las anleriorea disposiciones que tienen 
que consultar con frecuencia, nuestro colega

i Para ei 17 de Diciembre.
i REáL.—No hay función.
i ESPAÑOL.—xA las 8 li?.—Silencio de muer-

te.—El muñuele.
' PARISH.—rv las 9.—Curro Vargas.
i LAKA. - A las 8 1(2. - El rey de Lydia,— 

Las solteronas (reprisse).—La viuda de Napo- 
león.—Segundo acto.

ZARZUELA — A las 8 1(2.—El Sr. Joaquín.
—La revista.—La guardia amarilÍR.— Gigan
tes y cabezudo?.

APOLO.—A las 8 1(3. -Pepe Gáilardo.—El 
santo le 1«. Isidra.—1-; chavala—La fiesta de
Sao Antón.

ROMEA. - A las 81 (?.—Lucífsr.—El pillo de 
playa.- Los embusteros. —Monoioge: Loreto, 
—Niña Ros?.

BxARBIERI.—A las 8 1(2.—El vecino de en
frente.—La comedianta.—Sr. Infantes. Ladro
nes.

C íupléts por Mlle. Bergés y baile en todas 
k las secciones.

1
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0 MÎNERAIE'
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Companb Asrteok y Sailn^rs de Fyenls-Pbdra
MsdfbUii, &ro en liis univerealoi de Pííris |

y de Peiteelo^. Gran dipbina, de i&iwr en Lofidree | 
Se remiten gratis cartillas y prospectos. I
Precios libres de todo gasto de porte para el labr#.' | 

dor basta toda estación de ferrocarril y puerto. i
Nt bay afrloaltara potlblt sit abtaar^lai titrru i 

Dirección: Preciados, 35, MADRID

I Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La| 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni svbs~| 
taneia nociva, según comprueba su análisis. Destina-1 
mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro | 
preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades |

I del cuero cabe dudo, contribuyendo á su crecimiento, no | 
¡mancha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó espon-1 

fita. Precio de frasco, 3,50 pesetas. 1
De venta ©a as principales,Perfumerías y Peluque-J 

I rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del au-1 
» tor M* Macián, Cabailero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, “ 

Madrid.

EXPORTACIÓN /. PROVINCIAS

ADMINISTRACION:

♦, ARCO PP SARTA USARIA 4 CHORREO DE MADRID ADMIIOSTRADORs

COR ANTONIO GINEtl

SECCIOIff segretarsal
Cinco años de constantes trabajos en defensa del secretariado, han 

sido_premiados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando 
el Correo de Madrid organo central indispensable para la propaganda 
de la unión secretarial. r ©

CerrespondienciO á tan honrosas distinciones y perseverante, en la 
misión que al nacer se impuso de ser auxiliar, jamás director de 
tnereses y derechos ajenos, por entender que á la clase secretarial la 
sobra razón inteligencia y entusiasmo para conquistar por sí misma 
fosiiÇ^as aspiraciones, entrega esta Sección á ios más entusias« 
tas del Cuerpo, mediante convenio aprobado y firmado por todos 
constituyéndose un Consejo de redacción que es garantía del éxito en 
la campaña emprendida.

SEC8Î0H POLITICA Y BE WOTIGÍAS
Aparte de la Sección Secretarial, tí. Correo de Madrid llena cum- 

Píidamente su misión de diario politico de noticias, 'conteniendo 
¿anta lectura ûhl como otro cualquiera de su clase Su información 
pohhca, absolutamente independiente, y sus diversas secci* ¡nes gene
rales contienen cuanto de interés ocurra en la nación v en el extra n*. 
tranjero. "

Publica además novelas interesantes y recreativas siempre 
morales, resultando asi un diario popular de lectura amena, abun
dante y vanada, suficiente á satisfacer todos los gustos, á la vez aue 
el más barato‘de cuantos se publican en Madrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

■Madrid, una peseta al ices, Prcvlnclas, GÜATRO pesetas trimestre
PAGO ADELANTADO

ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y I B®aía ©©mpietísíma d«i impuesto ©speeiai
sencillez para llenar los impresos. I ^aueaal defi servicio de inspección é

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias, j
entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de I bufados â ano enlo ^Agesto dT1892 y otio en Septiembre de 1892, 3,58. 

éste el^ descuento que en otras épocas hacía á los mediadores. I territorial.^ sartillasy amillar amiantos, con A pía di.
A rp A T ra *-> A mres* « ®® Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste de los pro pi)

SJATALuUUUtí I mes y año, 4. , < i
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas I 

que con más economía surten de modelación impresa á los Munici- I 
píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en tedo á la clase secre- i 
aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del «O por I 

» <00 en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del I 
|p®r á los Secretarios suscriptores ai CORREO DE MADRID. I 

Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuente. 1 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los I 

g impresos servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan I 
satisfecho el trimestre correspondiente. |

No estando dentro de estes condiciones, los peticionarlos deberán f 
acompañar el importe á cada pedido, descontándose siempre la ' 
umlslóa del 20 6 25 por lOO.

s I

SUSCRIPCION COMBINADA
«b «ÜOEW lit UiiMu» Ï A

I 
s 
í

í

I

ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN aUNíCIPAL 
premtads» esk fia» de y

, Por un convenio concerté p entre las empresas de estas dos pu« 
blicaciones, en obsequiotiOuerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscripción de este diario, en combinación con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
la Acntinisíración pública.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corrxo ds Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La AdminLstri^nón prác’^ 
Sica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la íí ma de 
prestar en cada mes iodcs los servicios, sino también porque inser
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua* 
s fcc.B inistratívofe y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 
ue en aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
e&liuad iueron y a derogadas por otras disposiciones

I

I

El precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la del Correo pe ^asxio; pero suscribiéndose por un año á estas 
dos publicaciones, ei será peeetaui animles.

, hs indispensabis ^f,íá obtener estas ventajas hacer el pago ai 
pedir las suscripciones.

ssii tebn ij£L üü MAUMIU»

u3KáS MOiSfFATiVAS, ÏÜBÂS VlGSNTiS 
que facilita el «Correo de Madrid» 

ra áuscriptores, sin premio ni comilón alguna, francs de porte,

mes y año, 4. . < i
Guía S® @©er©tari®a d© Ayantf&Mslesili©, con muchos rormúixrt > 

de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1^3, 3,50.
u©y Pffo'ria.eial Tlsente. (Última edición). Con un Apéndice de Marzo 

de 1893,1.
Gaí» d©l ®«® de armas., eaza y nesea, 0,75.
^Ëai&3sal d© PróeediraieBkto de las reclamaciones ecónomico-adm» 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento adiainistrativa 
Eara todas las oficinas centrales, provineialéé y locales dependientes de

íinisterio de la Gobernación, 1. t.
jP©gl®®a©i»-4o d©S M^vgíaard© d© ©©nswmos de 29 de

de ÍSS5, coa notas importantes. (Edición do Julio de 1889, 0^.
AÊairaal d© ©ittigraeáeneg. (Edición de Mayo de 188o). 0,75,j
Ley del JasÉolo |^©r Aorados., extensamente anotada. (Ediciones de 

Mayo y Julio de I883). Su precio, 1.
w'wua d© £a arestaeióu persouai par& )br(^ públicas ÿ municipales 

—(Edición de id. id,), 1,50.
<^o»4ratos sMtan&K&£s4rat£Tos de lo Ayuntamientos y Diputación^

pr&víneiaist. (Edición de 1887), 1.
Se y feags»}©». (Idem de Junie de id.), 1,50*

Saumiffliásiffos »ai lijéreiS® y ©»ss,rsii» elwil.—(Idem id.), 1,50. 
diei merefitat&l yBoleae de Comer lo, 0,75.

SLie^í v»®ÍésM die S&x^rep&aeí^E& f®rxosi» por causa de ^ iiUdad 
publica, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos los aétos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición), 2,50.

Manual de repartes de la coniribueión territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo do peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sueesivameatt 
hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después las 27.28,2d, 30, 
81, etc., de enteros, hasta el 99 0^0; todo lo que facilita extraorumanamente 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses* 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulorios de los estados que han de acompañarse 
al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 

, tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita à lavez que la confusión 
por I las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8, 

■ Ulbro manual de p®ea« y medidas, antiguas y métrico decimales de Ce* 
tilia y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las ciases social^,

à

a
¡ 
í 
iLA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sóbrelos vicios y abaso 

existentes en los Municipios y proyectos y bases para correrlos, con i 
un pro yecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta» I 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío, por * 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo I 
el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Seal Acade» 1 
mia de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con* ■ 
curso.—Precio, 2*50 pesetas. > y us tais *6» pruviumas «e x^apaua, uvmsxtuu a uuw.es» xa» moo»» «um/a/w

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, | *“
nnr Tí. MannP.l Stopranr. v Pppau 1 Î léccicn de amiuaramiéntos, etc., pubüuado en uiciemoreue ia®i, 4,w.

s

g<»»-,*!toudSem«oy.I^ oaclidDdel Exemo. Ayuntamiento l gIu dT’àX&mSS qu.
de Mauria. Precio en rustica. 6 pesetas. | contiene: Un libro diario de intervención con eu correspondiente libro

—Reconocidas causas de su lamen,* borrador; otro mayor 6 de cuentas corrientes; otro de balances mensuales
ue precisa, con una reseña histó- 1 comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
lidades de Castilla ñor D Filas • *1^® ®® incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos ios artículos dei 
recio 5 neqetaq ’ i mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupueste

’4 4 , I adicional; baianees, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos,
enaporanea por D. Onofre Víladot, | nacido todo de la cuenta y razón de i os libros ante* citados, etc., etc. (Ecft 
cío, 2‘5G pesetas. ¡ cibn de 1879), 3,50.
pesetas. - «y p^evlsiomU de Administración y Contabilidad d® la Hacienda de
50. I ú0w«B! de 1870. (Edición de 1883), 0,50.
50. I Logiviacién de Presupuestos y Contabilidad provincial y municipal. i,í^
buctén industrial y d® comercio, 2. 1 Prontuario de la Administración municipal.—4 tomos en 4.® prolongado;
nto y Reemplazo del Ejército y tripula. | con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50.

/(15.* edición), con unapi^éndiee de 1896, 3. | OBRAS LITERARIAS
sea Ley Municipal vigente. (Novígima ■ Angel de uua familia.—Comedia dramática en cuatro ? ïtog, verso, A 

~ Comedia en un acto y en verso, 1.
libros, álbums, folletos, periódicos, etc., 1.

LA ADMiNÍSTRAGíCm 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, ezdiputado pr<$vI EL CACIQUISMO, a 

I Secretario de Ayunta m 
I Mamaeü dei Timbr« a

Guia d® GeE3ísai*3 fí¿5
Gqíb de AgPv iii38 (8.* 
S?ovi9is£í» Frontoaríu
Guia d» veintes, ó de 

ci o ne g dá buques
Ki Libro Ayf&ntakiinfeii 

edición), 1,50.
Usíía de Cédulas
Eioseiones de tecas clases.

c®, 
n

ue precisa, con una reseña histó-

^dición), eoR un apéndiee de 18'G ’ 
_ iormui&rios muy importantes, 2,

i C^Ios y Quid pjN> (£00

Edificios y solares, con Expt Real decreto v Reglamento provisio i 
nal de 24 de Febrero de 1894, para la administración, investigación y co I ««b u rü 

; branza de ios mismos, 1. | 'á’JlFx
üerecho» reales y transmisión de bienes, con un extenso pepertorio I 

alfabético de todas as sKisterias tu je tas « imbuesto, 2.
•y d© Sufra nio niversal para la elet ión de diputados á Cortes, y Ley 

Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1. |
S ecsifenos de Coassai®» y Dipatades rovinciaies, ¿on arreglo á la ley 

de Sufragio universal vigente y reales de etes de 5 le Noviembre de 1820 I

K5 Crisol de centonare
je ©fia» Utararla» de , , or ugo, 2.
Brillante* UterauMes.—.Máximas y sentencia* morales, filosóficas y poiiú

Ad&iUm y jgtarríoida.—LeyendR histórica contenaporánea en verso 1.5’^
A. Inehar y... î»d®i«wa4el~Bogquôjos politicos, económicos y sociales, 3»

y 24 de Mano de 1891, coa 35 formularies aportantes y división por distri I to«ï ridan 
tos para las provinciales, con las variaa s introducidas por las leyes de 3 i m
de Julio de 18&'y 12 de Mayo de im; tod -- --- 1 No Rwanda nir

La Administración dei cosiaso be madrd reikite estas obras á cuas

anotad:; extsnsasteuta, i,.5ó;^ |
_ ------ ------------ - --------------  _ uréo* i b«4íá«P<«, Vs ' I

* couteccionada en ezceleuete papel de hilo é impresión I AdndBteteaaW» i«»byo^iasi»Uí#np«cifidná®¿ahf«ós«>4<iaj3íí©tí«« | 
de todG& los servidos Ayuntedento® v Juagado! I f^Ueto -xrt.g5d«ia l#.y4«Bj«^puestoad«5d* Agoited» i

Los píxides se é cojíso I Kxçoâÿiôn, Bstí |

•i* tea»«a de m

i íi

No siendo ninguna de ellas editada p jr esta casa, no puede hao^ 
á ios Secivwioó ios benehcios que otqa en la modelación impresí^.

Los pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

•wW
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